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eclesiástica I 

Año ly. 
PEEOI0.S DE SUSCRIPCIÓN J Cartagena 4 de Septiembre de 1920 

PkOV-IKCIAS TIN ANO . . 6'ÜO ' . » V D I ^ K A C L O N Y ADMI^hHTIiACION: O A L L E S. DIEGO, 3 y 5 

R S J C I M E R O S U E L T O : I Q O T A . 
ñ REDACCIÓN: C A B A L L E R O , 15 

K Esquelas y anu cios a precios según tarifa, f 
Convencionales a Bancos y Sociedades 1 

T^áála correspondencia y giros al Adminis- [ NÚm 49 
' Irador 1 

P A G O A D E L A R S J T A O O í 

IntolersuMe procedei* 

De tal puede calificarae la conducta \ 
verdaderamente abusiva y escándalo- 1 
sa, falta de seriedad y consideración j 
que para los sufridos ^ cart genero?, * 
dignos por tantos y tantos conceptos i 
de mejor suerte tiene la compañía ex­
plotadora del tranvía que con un cinis-^i 
tno grandísimo, burla descaradamente J 
las vigentes disposiciones. • 

A parte de lo pésimo del servicio, ' 
por la falta absoluta de coches,que hace • 
ir a los pasajeros, apiñados, oprimidos ^ 
y prensados, el individuo que toma el'! 
tranvía, con el santo propósito rte lle-^ 
gar a casa con más comodidad y pron- | 
titud, se encuentra defraudado en- su ] 
deseo, pues entre averías y cruces, l l e -^ 
ga, cuando ya ha perdido.la noción del * 
tiempo, además de lo maltrecho, como ^ 
consecuencia lógica de los empujones I 
y pisotones que le propinan loa otros'? 
mortales que con ól tienen la desgra-" 
cía, de que ia Compañía les explote y • 
ponga a so disposicióntan «cómodo «er- i 
vicio, sin contar con el celo digno de i 
todo e.'ogíío qne el Ayunt imiei i tó (ex-'i 
celentísimo) pone al servirle, diligente, | 
dnrante el interminable trayecto racio-'í 
nes colmadas de polvo y basura, pftral 
que el viajero aspire, \os saludalles mi- j 
crobios contenidos en tan cuidadas ca - l 
rreteras. i 

Loa barrica extramuros, ruegan y] 
suplican, la prolongación del servicio, j 
siquiera se» para qne Sus vecinos par-1 
ticipen del único festejo que el «real» 1 
de la feria nos ofrece y po ier aí;pirari 
las brisas marinas... y su fresco am-1 
biente, ya que la «frescura» se conoce] 
que ahora está en moda, aunque hay I 
que confesar en justicia que la palma-
y el laurel por «lo f r e s c o s e lo lleva: 
nuestro cabildo Municipal, ya que sií 
bien es verdad que la Compnñía dej 
Tranvía abusa del público como qriie-^ 
re, la cnlpa de todo la tiene aquél,por-^j 
que si velara e hiciera cumplir a óstal 
las leyes, no camparía & su antojo,oca-^ 
alonando taiitas molestias a loscartage-^ 
ñeros, que HO saben, siñb snp" ii.ar y | 
rogar, cuando debiera ejercitar KU de-i 
recho, de exigir a' la Compañía poneri 
un serviciopor lo menos digio y en¿ 
consonancia a la novena poblacióo de^ 
España. ' 

s. :| 

E l Ó v a l o d e t u . e s e a l e r a 

Eíi iasTiorás felices 'de galanteo 
Es de yás iluáíor.éS'mudo testigo, 
Ciiantss dulces prcmesas. cuantos deseos, 
Y cuntáis esperanzas soñó contigo. 

Cuando por 6\ asomas tu cabecUa, 

S.onríe por tus O J O S la primavera; 
Y eSHS perlas que I jces en tu Doquila, 
Me están pidiendo a v o c s que yo te quit m 

Es pequeñito y bello C O M O tu C S R A . 

Parece S E R el M A R C O de tu hermosura. 
Es un arco del cielo que se . A R R A N C A R A 

P Í I R A que tú mirases por la abertura 

Ángel Gordo Morena 

C H I S P A Z O S 

L o d e l C - e m e n t e r i o 
Estamos horrorizados, señor Alcal­

de. De ser cierto lo qne estos días lie­
mos leido en «Independencias', que es 
un periódico que parece que sabe de­
cir las cosas, creeffios que la cárcel de. 
San Antón, estará comp'etamente Ue-
n", y que esta Alcaldía, que tanto se 
afana por el abaratamiento de las sub-
eistencia-s y por el restablecimiento d^.. 
la justicia y do la verdad, habrá pro-] 
cesado ya a esos futuros candidatos dei 
la Píisión Central. j 

Felicitamos por esta gestión a cuan- ' 
tos hayan intervenido en ella, por ser 
un rasgo de humanidad qne, el reijpe-
to a loa muertos estaba pidiendo a 
voces. . . . w í » . ^ - . . . . . . ^ - ^ . - . . ^ . . — — — — ' — • - • ' 

¡Guerra al Alcalde! Esta frase ea así 
como un grito de combate que ha 
puesto en movimiento a los periódicos 
de la localidad. 

Nosotroa no comprendemos el mo­
tivo de tanta insistencia. Y todo ello 
jiorque se está arreglando la acera de 
su casa. Pues si su casa eStá en Carta­
gena y en la Alcaldía han visto q;ie 
aqueil: acera nec 's i íaba un tóquecito, 
dejad quo los obreros cumplan tran-
qui.- monte su misión. Lo que irappi-ta 
es qu-í Cartagena no teíiga las aceras 

. en malas con.liciones y cuando termi­
nen con la del señor Alcalde ya empe­
zarán con la nuestra o'bon la de cual-: 
quier otro vecino. ¿Verdad séñór Al-Í 
caldc? Alg ina tonía que ser la pr ime- | 
ra y no iba a ser la tuya, lector.. í 

También asegura la prensa que ol 
señor M')ra tuvo la cabeza hinchada y 
q u e por este motivo no pudo descu­
brirse cierto día en la estación. 

E S E estado anormal en la cab;za del 
Beñor Mora es atribuido a que la ntili-
zó como martillo al c'avar unas pün; 
taa en sn tienda. ¡Qué querrían que hi-

. cíese si el hierro oueat I tan caro que 

.-•no ha,y quien lo compte!-
Y ¿Só qne-dicen que é í Ayuntamien­

to es una mina de oro. No lo creemOH. 

Septiembre queda abierta la matrícu­
la en la Oooserjoría de este Círculo.Es-
tará abierta hasta el día 20 del citado 
mes. L a matrícula y las clases son com­
pletamente gratuitas, y las asignatu­
ras ((ue se exp ican son: Gramática Cas-

.tellan», Contnbilidad por Partida Do­
ble, Franco-', Inglés y Música (solfeo 
y piano) 

Cartsgena 31 de Agosto do 1920. 

El Secretar io de la sección, J O I - é 
Vázquez.—V.°B.° , E l Director Acci ­
dental, Jesús Carrillo. 

a t e n e o M e r o a i i t i l e i o É s t r i a l 

Se advierte por me'iíio dé!' jiresente 

anuncio quo dfsde el; día primero de 

Los Encantos n'ei Progreso 

G o m o e l h o m b r e e s p o r j 
n a t u r a l e z a o b e d i e n t e y 

s u b o r d i n a d o 
La vida de! hombre es el fruto de 

una obediencia, la obediencia a ia can-' 
sa qne la produce. Los sentimientos' 
del hombre cuando son buenos, porque 
de los otros no queremos hablar, son 
también hijoa de un deber que manda, 
o de una gratitud que obliga, y en ge­
neral, la existencia misma y el mun­
do oon ella, tienen por origen y por 
fundamento la fuerza que los crea, la 
ley que les da vida, realidad, movi­
miento, forma, etc, 

Con estas consideraciones queremos 
poner, de mttnifieato qué el hombre, es 
por naturaleza obediente y subordina-

. do, puesto que a esta obediencia debe 
cuanto es ól con lo cual se demuestra 
que esta subordinación no arranca de 
él, porque ól es la subordinación mis-

, ma sino que esta obediencia y este 
ac tamiento a las leyes que lo produ­
cen) vienen de más lejos todavía y que 
está supe<litado a ellas. 

Así comenzando por el princi\)io en 
el hombre, veamos el término de su 
car; era. 

. ¿A qué se debe la muerte, sino es a 
ia subordinación de las energías que se 

'rinden si empuje del vigor que no han 
poilido mantener y que han perdido? 

En el transcurso de su vida, el hom­
bre marcha remolcado por otro impul­
so que le cambia constantemente, y 
que le hace caminar sin quo interven­
ga pavatnafia su voluntad. 

Pues Üieiv, si esto Oá cierto como no 
puede negaise, si el hombrese. debe al 
cumplimiento do unas leyes qnOno ha 
dictado, si está subordinado a ellas, 
si tiene forzosamente que respetarlas 
y que cump irlas, porqne ya decíamos 
que nace de la obediencia, qne con ella 
vive siempre y que con ella y por el 'a 
acaba,sin que pueda sustraerse a tal iri-

, t flujo; si el hombre; la vida y el mundo, 
somos eternos esclavos de otra existen­
cia superior a I I O 9 O T R O S , ¿ p o d r e m o B redi­
mirnos de ella? ' ;^h¿^.Jí^^:^,^í¿:^-. 

Quedamos, pues, eti que bajo este 
punto de vista cualquiera qne sea el 
prisma con qne le miremos, somos sen­
cillamente, no solo esclavos, sino más 
aún hijos, hijoa de otrae sclavitud. 

Pues apesar de todo lo que acabamos 
de demost'-ar, el hombre se ha oreado 
un espíritu no solo de rebeldía, sino de 
indisciplina, de desquiciamiento y de 
insubordinación. 

Si pensáramos nn poco en lo qne 
dejamos dicho, comprenderíamos con 
facilidad que no podemos vivir tan li­
bres como quisiéramos, que necesaria­
mente hemos de estar supeditados a 
otros poderes y a otras fuerzas, qne 
nonos empujan como aquéllos, sino 
que nos dirijen y qne nos guían encau­
zando nuestra marcha por el camino 
de la tranquilidad y de nn bienestar 
más ó menos relativo. 

E l hombre podrá desenvolverse en 
la sociedad con más o menos permiso, 
con más o menos autorización, tendrá 
para su acción un campo más o menos 
limitado, pero siempre estará colocado 
en ún eslabón de esa cadena que ea la­
zo de unión cuando vo'untariamente 
se engrana, o que por el contrario 
aprisiona y arrastra al que temeraria­
mente quiere romperla y desbaratarla. 

El Progreso civilizador peraigué 
este ideal. Veremoa donde nos lleva. 

Ángel Gordo Moreno 

Cartagena, Septiembre, 1920. 

Nuestros colaboradores 

"MARUCHi" 
Yo conocí a Maruchi en una reunión 

de amigos, en una peña de pobres lO' 
cos del arte, como.di jo Carrése, que 
asentaba sus reales todas las noches en 
un rincón del viejo cafó, junto al piano. 
Yo había estado recluido muchos días 
en mi cuarto a vueltas con los tejema­
nejes e iu'rígas de uua nueva novela, 
y al llegar por fi ; aquella noche me 
Horpren lió e! euaueutro de su cuerpo 
parecido a los de algunas figuras que 
ilustran los cuentos de «La Esfera» y 
«Nuevo Mundo», 

Era esbelta, menuda, como nna gen­
tilísima muñeca de carne; toda su piel 
tenía la dulce tonalidad dorada y enfer* 
miza del marfil antiguo, y en sus la­
bios rojísimos y on sus ojos color de 
acero parecía pa'pitar el alma podero­
sa y absorbente de los abismos. Reía 
mucho, reía siempre, como si su risa 
iuera urta'interminable cadena de ri t­
mos intercalada con otra cadena tam­
bién infinita de suspiros... 

Desde aquélla noctie, me interesó 
mucho por'Maruchi, Y o tengo ía dos-
gracia de intereearrine siempre por to­
das las mujeres que encuentro en mi 
camino. Y es que voy vertiendo mi 
juventud, como se vierte un dulce vi-


